
Un recuerdo para el artista 
Por Ana Isabel de Y glesias 

A JOEL MORALES. 

i Já, já, já, já! 
Qué risa me da 
el cuento que me metieron 
cuando estaba chiquitico: 
Que envuelto en un papelito 
me trajeron de París. 

Así cantaba una cancioncita, que se 
puso de moda por ahí de los años 49 ó 
50. titulada "El Papelito". 
Yo no nací en París, 
en Berlín, Nueva York o Londres. 
Mis papás eran muy pobres. 
Por eso ellos me hicieron 
ron su propio material. 

La pícara letrilla continuaba dándonos 
toda una lección de conciencia patrióti
ca Y, de pasada, otra de educación sexual, 
que por aquella época no era tan ... usual 
como ahora. 

La canción logró cobrar bastante 
popularidad. Hacía gracia, exaltaba 
nuestro orgullo de costarricense aqui>
lla letra que hablaba del Punto, de la 
carreta pintada y de la Guaria Morada, y 
que iba en compañía de una música ali>
gre y pegajosa como ella sola. 

Los muchachos la cantaban mirándo
nos de reojo, con malicia, a las quinceañi>
ras, que nos ,poníamos coloradas como 
tomates. De nuevo nos ruborizábamos 

más tarde, cuando nos dábamos cuenta de 
que repetíamos mentalmente la tonadi
lla durante días y días. 

Muchos años más tarde he tenido el 
gusto de conocer a Joel Morales, el autor 
de "El Papelito". He trabajado con él en 
programas educativos, y he podido apri>
ciar s:us cualidades de escritor, su sensi
bilidad de artista y su calidad humana. Y 
también he sabido de su trayectoria como 
compositor musical, llena de creativi
dad. 

Joel Morales 

Joel ha compuesto boleros, valses, fox 
trot, baladas, tango y son. Tiene también 
composiciones clásicas, como una Sinfó
nica que escribió a la muerte de su pri
mera esposa, que tituló "La ·1)1uerte de 
Perico Pérez". Algunos himnos y marchas 
conocidos son obra suya. 

Hoy que Joel Morales se restablece de 
una grave enfermedad, he querido dedi
carles estas líneas. He querido hablar de 
su vida callada111ente consagrada al arte, 
y rendir en su persona un homenaje a to
dos los artistas que, casi anónimamente, 
entregan lo mejor de sí mismos en 
creaciones que alimentan la rica vertien
te de la cultura nacional, como los torren
tes que bajan de las montañas para form tr 
nuestros bellos y caudalosos ríos. 

Salud. Joel Morales. 


